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M ADRID.

Un mes. , . . . 4 rs. 
T res m eses. . . 40

PROVINCIAS

Dirigiéndose á 1.1 Ad­
m inistración:
Tres m eses.. . 12 rs.
Seis id  20

Si es por medio de
co rre sponsa l, 2 re a ­
les mas.

EXTRANJERO
T  I I I . T R A M A B .

Tres m eses.. . 24 rs.
Seis id............... 40

»v*iRo su itro  

CUATRO CUARTOS.

SE SUSCRIBE:

En M adrid, en las 

principales lih re rias y 

en la adm inislracion , 

T ravesía del Horno de 

la Mala, núm . 5, p rin ­

cipal.

En provincias, rem i- 

Liendo el im porte á 

nom bre del A dm inis • 

trado r, en libranzas 

.sellosde franqueo, cer- 

tilicando la carta en 

este  ú ltim o ca.so.

D ire c to r  y  Ad - 
m in is tr a d o r ,  D o n  

A l f r e d o  R o d r í g u e z

EL GATO
(SEGUNDA EPOCA.)

P E R I Ó D I C O  A N T I - R E V O L U C I O N A R I O .

MUERDE Y ARAÑA LOS DIAS 5, 10, 15, 20 , 25  Y 30 DE CADA MES.

que ten-
ADVERTENCIA.

Los señores corresponsales y súscritores
can c u e n t .n o  n o n 4 
servirán saldarlas por fin del presente m es, para evi­
tarle los entorpecimientos que se le irrogan con el aíra- 
so en Jos giros.

PLURIBUS INTENTUS MINUS AD SINGÜLA SENSUS.

Traducción libre; «E l que m ucho abarca, poco aprieta.»
La alocución del señor Galdo, nuevo alcalde popular y  nuevo  

com andante gen era l de la  m ilic ia  c iu d a d a n a , presidente del 
ayuntam iento y  catedrático de la  facultad de .Medicina eu M adrid, 
dirig id a  á los representantes de la  prensa, nos ha hecho recordar 
aquel adagio  latino.

«No dejaré m i honrosa profesión de catedrático y  sacrificaré 
hora y  m edia, aunque sea con dificultad al arte de curar.»

Asi ha  dicho el nuevo prefecto. Nosotros le  suplicaríam os dedi­
case siquiera m edia hora m as al estudio, para que pudiese estar al 
alcance de los progresos de la ciencia.

Tam bién le  suplicam os que cuando busquen a l alcalde no d i­
gan  que está en cátedra; cuando le  busquen en  ella , no d ig a n  
que está  con la  m ilicia; cuando le  busquen los batallones de vo­
luntarios, no  d ig a n  los ordenanzas que está al frente de los bom ­
beros apagando u n  incendio , et sic de cízteris.

E n este país la  reunión de m uchos cargos hacen in term in a­
b les los espedientes.

Tiem pos ha  habido en que para desem peñar los cargos que t i e ­
ne hoy  el señor Galdo, ex istían  un  alcalde-corregidor, u n  alcalde  
popular, un  inspector general de la  m ilic ia , un  sub-inspector, un  
catedrático de la  facultad y  un  suplente. Ahora un  hom bre solo 
los reúne todos.

Si D. N icolás Rivero ten ia  dos ó tres cargos (1) m as, y  los ha  
desempeñado de m anera que ha m erecido un  ascenso, e l año que 
v ien e  e l señor Galdo subirá ig u a lm en te  á la  m in isteria l poltrona.

Las m ism as causas producen los m ism os efectos.
Es decir, la  revolución hace m ilagros.

PROBLEMA.

Es hora de clase y  se presenta una com isión de la m ilicia^á
’ u b u o /  CXvloM- axA /’ v— ---------

Las cam panas tocan á fuego.
La casa B  quiere hablar de su em préstito.
E s necesario resolver en el acto un  in c id en te  electoral, de 

obras ó de otro asunto u rg en te  de la  com petencia del alcalde pre­

sidente.

RESOLUCION.

V enga el uniform e de general.
Que vaya el suplente.
Qne vaya el alcalde del distrito.
H oy no se contesta á los acreedores.
Que esperen los espedientes.
Que se suspenda la  obra.
Y todo queda así adm irable y  revolucionariam ente arreglado. 
Améñ de todo, el señor Galdo no ha hablado de convites n i de

banquetes. -  r>-
Ya tiene una ocupación m enos que e l señor Kivero.

(1) El de abogado con pleitos, cons.'-jero de varios caminos de hierro y presidente 
de las Córtes.

La elección de C aín II va  á poner en  confiicto á sus d en -  

(lores
E l gran c o m p ro m is o  será que C hapini no quiera recibir su 

dinero.
¿Qué se hará con esta plata?
E n  la historia s a g r a d a  tenem os el ejem plo de Judas Iscariote. 
Arrepentido y  avergonzado de haber vendido á sn ü n n n o

Maestro, devolvió el dinero y  se ahorcó.
Los e s c r i b a s  y  fariseos no  quisieron u n ir el dinero, precio de 

la  traición, con e l bueno, por no perjudicarle.
E ntonces compraron u n  campo que llam aron de san gre, para

enterrar á los ainsticiados. , , •
S i aquí se decreta la  abolición de la  pena de m uerte, habría

e s a  dificultad para im itarlos. ¿
S in  em bargo, se podría comprar n n  campo para «“ t e ™ '

neriuros á los traidores, á los qne rasgan  la  ordenanza p liego  á 
T)lie°-o á los que hacen  com andantes de la  madera de los presi­
diarios’, á los m ercaderes, en fin , de política estom acal, y  no de­

berla ser peqneño por cierto.
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EL GATO.
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Nunca compres muía coja, 
creyendo que sanará: 
si la que c.slá buena encoj.i, 
la que eslá mala ¿qué hará?

Cria cuervos y te sacarán los ojos. 
El que hace un cesto hace ciento. 
Malitia optimi. pésima.

¿A dónde irá á parar Ei, G.ato con  tantas sentencias^
¿Por ventura el señor Rivero ha comprado m uía algtata para 

la casa del Retiro, ó se cria a llí a lg ú n  cuervo?
E l G ato no se ocuparía de eso, por m as que no fa ltan  pobres 

ornaleros que m iran  con envid ia  las habitaciones y  los ranchos
que se dan á las fieras.

Es m u y  duro para un racional, que v iv e  al aire libre, espues­
to á los rigores de la  estación, ver A unos cuantos an im ales fero­
ces com er, beber y  estar alojados A lo p ríncipe.

Pero de esto uo debe ocuparse E l G ato.
Es m as a lta  su  m isión . Apliquem os las an terio res sentencias á 

nuestro objeto.
Se tra ta  de e leg ir m onarca.
P u es bien, es necesario que el pais abra los ojos y los aplique

al príncipe que se elija.
Tenem os hoy en primer térm ino como candidato á la  corona 

de Recaredo, de W am ba, e tc ., á un duque, príncipe y  diputado
derrotado en dos distritos.

Han fracasado, por habernos desairado, los B raganzas, los Co- 
burgos, los Génovas y  los E dim burgos.

¿Este príncipe y  diputado derrotada h an  sido por ventura un
verdadero cuervo?

¿Ha sacado quizás los ojos á su cuñada, despnes de haber re­
cibido títu los, honores, dotes, dinero, palacios y  huertas con n a ­
ranjas?

Ya nadie le  conoce sino  con e l nom bre de Cain II.
Este fné fratricida.

fifi natrar la  nórdida de su fam ilia, 
i/écia  Uteío: «La que ña engañado á  su  padre, no

que en gañ e á su m arido.»
Y ¡zas! la  mató.

¿Y si esto hizo con su  fam ilia , de quien  habia  recibido tantos
-ly-klnr* ^ I. ^ ¿    1 1 m

es estraño

^  u a u ia  le o ii
beneficios, que hará con los que no le  han dispensado n in gu no?  

S egu n  m alas len g u a s, ha compra lo  dichos favores á precio
de plata.

4 por ú ltim o, ¿si los hombres que han sido buenos, se convier­
ten  de vez en cuando en  m alos, los que han  .sido m alos, qué 
harán? ’ ^

no

JVimca compres muía coja.
¿Y cómo se resuelve entonces el problema de elección?  
Sencillam ente.

Búsquese un  jóven  instruido, de claro origen , ilustrado, am ante  
de esta noble tierra, que conozca su idiom a, sus usos, su orgulloy X  N . . . -  .

nacional, y  cíñanse sus sienes con la  corona de España.
Este uo puede ser otro que el egróg io  D. Cárlos de ¡Borbon y  

E ste. '

y  (jasla en llegando allí 
coches, caballos y  galas, 
tiende sin miedo las alas, 
que la nación eslá aquí.

La discusión del presupuesto de gastos nos trae á la m em oria  
esta redondilla.

Un diputado.— Señores, con diez m il duros y  palacio co m ­
puesto y  alhajado bastante tien e e l R egen te.

El M inisterio.— Queremos que los gastos seau sobrados para la 
represeataciou de tan alto puesto.

U n diputado.— La nación no puede pagar tanto.
E l ü lin isterio .— Del hecho á la potencia es leg itim a  la conse­

cuencia.
La m esa.— A votar, á votar.
— Ya está votado y  aprobado.
— Que sea enhorabuena.

- Y a  tenem os provisto á nuestro R egen te  de todos los m edios 
indispensables para los convites, saraos, bailes, recepciones fran- 
cachfilas, cacerías, etc. ’

Y la  prueba de ello es que para el sabado 29 anunciaba uno 
la  com petente.

Que la nación queda aquí.
¿Si en  esos dos m illones estará incluso el gasto  del coche?
Pero esto es peccata minuta para tantos como tien en  derecho 

á coche.

¡Loor á la economía 
dél gobierno radical!
A este paso, patria mia, 
te quedarás sin un real.

ALELUYAS.

Nació, donde me .sé yo, 
este modesto chavó.

Mamó b ien , anduvo  á galas , 

y  luego á salto  de  m atas.

Cual Plumero en peseteros, 
él entró en carabineros.

En Málaga la hechicera 
dió principió á su carrera.

Llevó con dalos prolijos 

la sen tenc ia  de T orrijos.

P o r lo cual á este  anda luz  

le d ió  F e rn an d o  una  cruz .

En la fratricida lid 
fué valiente como un Cid.

Y  ilefendiendo á Isabel 
consiguió mas de uu laurel,

Pero su mayor virtud 
fué siempre la ingratitud.

Satélite zalamero 
fué del planeta Espartero.

Una partida serrana 
jugó al conde de Luchana.

Después por su conveniencia 
sirvió al duque de Valencia.

Siempre por este registro 
llegó á universal ministro.

Penetró en régios salones 
cautivando corazones.

Mereció este favorito 
le llamaran el «Bonito.»

Por honores y privanza 
hizo trizas la ordenanza.

De ascensos mas por conquistas 
se unió álos vicalvaristas

Y com¡)letó este melón 
los Doce de Corazon.

Fué á Cuba de genera l 

V lo hizo  b a s la n le  m al.

Soñó con una anexión 
que nos dió la desazón.

Aspirando temerario 
á un título feudatario.

España sangre y millones 
dejó en aquell is regiones,
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EL GATO.

El para su.s arrapiezos 
trajo lindos aderezos.

Cnanto disparate obro 
el gobierno le aprobó.

V por lo desacertado 
le endosaron un ducado.

Iba este señor, en suma, 
subiendo como la espuma.

No viendo su ambición llena 
se unió al conde de Lucena.

Con ia abigarrada Union 
comió abundante turrón.

Por defender á Isabel, 
hizo á Prim guerra cruel.

Sin ningunos miramientos 
fusiló ventiun sargentos.

Venció á la revolución, 
y á él le venció don Itamon.

Viendo muerto k su partido, 
fue á conspirar decidido.

Censuró en amargo tono 
las camarillas del trono-

Por este hecho y otros varios 
lué á vivir con los canarios.

De Canarias se guilló 
y en Cádiz se presentó.

Unido á Prim y Topete 
puso á la España en un brete.

A los mismos que batió 
las manos les estrechó.

Gritó ¡abajo los Borbones! 
debiéndoles tantos dones.

Su gratitud é hidalguía 
sucumbieron aquel dia.

Dando empleos á montones 
arrastró diez batallones.

Paso de Alcolea el puente, 
y ahí le ves hecho u n ... valiente.

Esto lo dice la historia, . 
consérvalo en tu memoria.

Z a p i r o x .

Procure ser en todo lo posible 
el que ha de repremier irreprensible.

Esto y a  se sabe quién lo dijo.
Ahora bien:
<iLa ley debe ser igual para todos, y  el que falle á ella será 

castigado-, con mucho mas motivo, si la fa lta  la comete un gober­
nante.»

Esto lo ha dicho solem nem ente el E xcm o. Sr. D. N icolás Ma­
ría Rivero m inistro de la  Gobernación d el gobierno de S. A. el 
R egente.

Cgm-edo majorem.
Es así que el señor Terrones, (el nom bre por sí solo se reco ­

m ienda) da un  puntapié á un  m agistrado de la  nación  y  queda 
im pune, por el bárbaro principio de dejar b ien  puesta la  subordi­
nación , y  por el m as bárbaro de ser dicho Terrones m as liberal 
que R iego.

Es así que el celebérrimo gobernador de A lava tritura los d e­
rechos ind iv iduales largando el estúpido bando de las boinas, y  
se le  coneede una cruz.

Es así que el famoso  Buceta (desde lo de M elilla) destroza la  
gram ática, el sentido com ún, salta por todo lo saltable, se in m iz -  
cu a e n  lo que no le im porta, am enaza á los q u e no debe, quiere 
en fin , continuar con su  virga fón-ea, á pesar de hallarse lev a n ­
tada la  suspensión de las garantías y  sign o  tan fresco en  su d es­
tino.

Es así que el gobernador de Logroño, apercibe, con m in a , re­
prende y  no hace ju stic ia  á un presidente de un  com ité electoral 
(en Calahorra) que le  denuncia  atropellos sufridos por él en el 
ejercicio de sus funciones y queda im pune.

Es así que el alcalde de Torrente com ete una barbaridad y  se 
le  aplaude.

Es así que m atan á los carlistas que ^'an á las urnas y  las au ­
toridades n i p inchan  n i cortan.

Es así que se arrancan de las esquinas las alocuciones de un  
candidato carlista á sus correligionarios, á cien cia  y  paciencia de 
los delegados de la  autoridad, á quienes nadie reconviene.

Es así que la  partida in m u n e de la Porra cam pa por su  respe­
tos, para m en gu a  y  baldón del gobierno de ü . Francisco Serrano.

Ergo, las palabras de don N icolás Rivero son m úsica ce le s­
tial.

S in  em bargo, E l Imparcial sale á la defensa del gob ierno, y  
dice que no tien e  el don de la  ubicuidad, que no puede estar al 
lado de todo el que necesita  au x ilio , que deben quejarse á los tr i­
bunales los que se crean ofendidos, y  por ú ltim o , se escandaliza  
de que \m  Esperanza quiera practicar en  casos de agresión  aque­
llo de vim virepelendo y  saca á relucir lo de E l Angel E sterm i-  
nador.

Tanto peor para el cimbrio paladín, qne no debe ignorar que 
estos hechos famosos d ea u n c ia lo s , debían haberse y a  castigado  
gubernativam ente, y  que añrmatio unius non est negatio alerius.

0 0-0<'<

GOMARES.

Para liel un .luau Topete, 
para leal un serrano, 
y para largar proyectos, 
nadie como LAUUEA.XO,

¿Diga usté, señor .Madoz, 
sin los Borbones aquellos, 
con el diccionario y rifa, 
hubiera usté echado pelo?

Canta el señor Castelar, 
están las tribunas llenas.
Se discuten presupuestos, 
y el que no duerme, bosteza.

De San Tolmo en los jardines 
suspiraba un candidato; 
y en los suspiros decia:
¡Qué camelo me han soltado!

Mas de veintidós abriles 
llevas de barranco y playa, 
y aun comprender no has podido, 
que eres gili de Santana.

Diga usté, señor Topete:
¿podrá vestir régia púrpura, 
quien ni salir ha podido 
diputado por Asturias?

Pensé salir dipulado
por el distrito de Oviedo;
y después de d ir  la guita,
me quede mirando al cielo.

\

Yo quise ser dipulado, 
contando con mi parné: 

m e  presenté por Asturias 
v me volaron con b.
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EL GATO.

Bajo un naranjo verde, 
que hay en San Telmo, 

asi esclamaba un primo, 
mirando al cielo:

¡Ay, asturianos!
Mi dinero en palomas, 
y ellas volando

Damos las gracias á nuestro sim pático y  paisano co lega  La 
Nana, periódico satírico que se publica en S iv illa , por haber co­
piado nuestros versos y  le  deseam os larga  vida, para que siga  
en er felá largando quina á esos patrioteros que han estao con er 
dos hasta la venta é Topete.

GLOSA MONSTRUO.

Por mas proyectos de ley 
due presenten de exclusión, 
España tendrá por rey 
á don Cárlos de Borbon.

Levantada la sesión.
Prim dijo á los radicales: 
«por aceitunas gordales 
vámonos en buena unión.» 
Pero argüyó Capdepon. 
«¡Cómo sin tener un rey!» 
y entonce á paso de buey, 
dentro de una cacerola, 
se las guilló Figuerola 
por mas proyectos de ley.

Mientras Castelar y Chao 
asaban un salmonete, 
estaba haciendo Topete 
tortillas de bacalao 
al estilo del Callao; 
mas lo filó Salmerón, 
y dijo á un guardia walon: 
«no comerá uslé melones 
por muchas proposiciones 
qne presenten de esclusion.

Mientras que don Salustiano 
arreglaba la fiambrera, 
se fué por una galera 
Tomasillo el Saboyano. 
Entonces un gaditano 
con gracia de buena ley, 
dijo á su flamenca grey: 
«Señores, ¡es la chipé) 
á un mozo que yo me sé, 
España tendrá por rey.»

U d dia del mes de enero 
se tocó en Madrid fagina, 
y toda la setembrina 
salió á escape con Vlumero.
Y fué porque el pueblo ibero , 
harto de conversación, 
enarboló un escoben 
y aventó á tanta alimaña, 
proclamando rey dé España 
a 'don Cárlos de Borbon.

A R A l i A Z O S

Cazando con el regente  
gozoso de breña en breña,
derrocha Prim  largam ente, 
sin  acordarse del puente, 
que destrozó en F u en tidu eñ a .

Un
T i-

¿Conque, señores republicanos, jlar le y  de 1834, que exclu ía  á 
toda una fam ilia  del trono de España era injusta , segú n  el señor 
Castelar?

¿Conque Vds. reprueban que las penas im puestas á los pa­
dres sean estensivas á los liijos inocentes?

N o podia ser otra cosa, supuestas las ideas de racionalism o del 
partido republicano.

Pues sed consecuentes y  levantad  á la  fam ilia  de Cárlos V el 
interdicto que inj ustam ente pesa sobre e lla .

Dejad a l ilustre vástago en  p lena aptitud le g a l de aspirar al 
trono de España, y  vereis correr las m asas á rendirle hom enaje.

mi
Tr
S.‘

co
leí

Ti'
Se

— ¡Quiere V. callar, hombre! ¡Conque el puente de F u en tid u e­
ña, obra de gran  mérito artístico, cortado por D. J u a n ... P r im ... 
Prast eu su paseo m ilitar hácia el vecino reino lusitano, perm a­
n ece in statu  quo\

— Como V. lo  oye.
— ¡Baldón! ¡Horror! ¡Terror, y  todo lo acabado en  or!
— ¿No hubiese sido m as ju sto  y  patriótico, que los m iles de 

duros que gastó en la  famosa cacería, los hubiera aplicado á ' 
com posición de dicho puente?

--O iertam ente que sí.

la

Su esposa Consolación 
dijo al voluntario Matas: 
«hombre, ¿por qué de alpargatas 
vas siempre á la formación?
Y el le contestó; «mujer, 
me estraña no lo comprendas; 
porque es una de las prendas 
mejores, para ..... correr.

Solución á la charada inserta en el número anterior.
Al momento di con ella; 

ahí la tienes acertada: 
el todo de tu charada 
es el conde de Morella; 
el general don Ramón, 
el bravo por quien abono, 
que ha de sentar en el trono 
á don Cárlos de Borbon.

Otra solución.
Revolución, no persistas 

en seguir mangoneando, 
que por mas que te resistas 
han de venir los carlistas 
si Cabi'era loma el mando.

L o l i t a .

CHARADA.

A mi primera los niños 
le tienen un miedo atroz; 
ciudad es segunda y prinfa 
que está en la isla de Luzon, 
donde cuarenta lo menos 
son los grados de calor; 
una letra es mi segunda, 
otra midercia, y las dos 
otra componen, y el todo 
nombre es de un gobernador 
y militar por mas señas, 
del cual libre á ustedes Dios, 
que es mas liberal que Riego, 
según la pública voz: 
pero no tiene ni pizca 
*de aquello de Saiomon; 
que hace ya fecha que en Africa 
hasta el cuadril la metió, 
y por poco los morilos 
no nos dan la desazón; 
que las leyes interpreta 
cual Casalis ó peor; 
que suelta escritos en bárbara, 
donde á lo bey de .Foló. 
dice, que al pobre que coja 
de guerra en una función,, 
lo fusila por el pronto, 
y luego dé cuenta á Dios.
¿Es esto ser liberal?
Es se r to que me sé yo.

(La difícil solución en el número próximo.)

ULTIMA HORA-

Ese reló me asesina, 
con la marcha paulatino, 
C071 que su qténdola mueve.

C h íc h a r o s .

MADRID:— 1870
Im prenta de Anastasio .Moreno San LucasNúm. 6.Ayuntamiento de Madrid




